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Misterio de Sueños

      Mucho se escribe constantemente acerca de los sueños, y aun algunos pretenden tener la capacidad de interpretarlos por medios parapsico-lógicos que, más bien, podrían decirse pseudopsicológicos. En el presente artículo, se propone presentar algunos criterios científicos, que darán mayor y mejor luz para la comprensión del tema. 

Los sueños se dan, principalmente, en el estado dormido. Sin embargo, no es posible trazar una línea divisoria entre el momento en que alguien está dormido o despierto. El dormir es un proceso, que comienza muy lentamente con una pequeña tendencia a la distracción mental, continúa por los típicos cabeceos, seguidos de un relajamiento muscular y pérdida parcial de la consciencia, sin confundir este término moderno con la palabra conciencia. El proceso se profundiza hasta llegar a los sueños formales, pero, el despertar, puede darse súbitamente, llegando con rapidez a una consciencia intensa, o se da en forma gradual. Todo depende el factor que halla causado que la persona despierte.

La manera fisiológica en que se da el hecho de dormir es así: Las células nerviosas, en su extremo opuesto al núcleo, poseen una serie de dendritas, como si fueran pelos, las cuales sirven de interconexión entre las células nerviosas. Éstas, en el estado despierto, están estiradas, a manera de conectar con las siguientes células. Pero, cuando algunas de ellas comienzan a encogerse, pierden el contacto y comunicación con las demás. Es en este momento cuando el individuo comienza a sentir sueño. Conforme otras más se van encogiendo, el proceso de dormir continúa más intenso, hasta que muchas quedan desconectadas de las demás, y se dice que uno está dormido. Pero, no todas las dendritas se contraen, porque esto produciría la muerte. Siempre hay algunas que se quedan en estado de alerta, como vigilantes. La función de estas dendritas vigilantes es estar alerta, para dar aviso al organismo dormido de toda la situación o necesidad inminente, como si pica un insecto u otra situación. Estas dendritas vigilantes son las responsables de casi todos los sueños, los cuales son mecanismos de defensa del organismo.

Los sueños son comúnmente irracionales y revueltos o confundidos, aunque, en forma ocasional, puede soñarse algo real o verdadero no conocido. A veces, pareciera que nuestro espíritu saliera de nosotros, mientras dormimos, y va a conocer lo no conocido, lo cual se impregna en nuestra mente. Si se estudia la Teoría de la Mente del mismo autor de este articulo, se verá que, entre los sueños, existe una flojera de seguridad entre las distintas bodegas que archivan nuestros pensamientos o imágenes concebidas, lo cual permite que unos pensamientos almacenados se confundan con otros. De ahí la irracionalidad frecuente de los sueños.

Los Sueños y Pesadillas: Las dendritas vigilantes son responsables de los sueños y pesadillas al dormir. Como, en el proceso de dormirse, la mayor parte de las dendritas de las células nerviosas se van contrayendo, una tras otra, no se puede establecer el momento exacto cuando alguno se duerme. Dormirse, es un proceso gradual, y hay momentos en los cuales uno no está seguro si está dormido o despierto. También, hay momentos de sueño más profundos que otros.

El proceso de dormirse comienza por ir perdiendo la atención en lo que se hace y comenzando a tener una serie de pensamientos, cada vez menos coordinados. A estos pensamientos, que muchas veces son agradables, se les llama ensueño, o ensoñación. Pero, gradualmente, nos vamos durmiendo, y tales pensamientos de ensoñación se van convirtiendo en sueños livianos, que también pueden ser agradables, si el estado anímico de la persona es tranquilo. Pero, tanto los sueños comunes, como las pesadillas, cumplen funciones orgánicas, y su intensidad depende de la urgencia e importancia de la función de alerta que cumplen. Por ejemplo, algunos sueños de intensidad media y descoordinados, pueden ser causados por necesidades orgánicas menores que deben corregirse, tales como el frío, el calor o el hambre, mientras se duerme. En el hombre, si el organismo ve la necesidad de expulsar semen, producirá sueños relativos al sexo o pasión, a manera de producirse la excitación suficiente como para expulsar el semen. En el caso de las pesadillas, éstas son producidas por diferentes causas que representan urgencia de corregir situaciones muy perjudiciales. Las causas más comunes son las digestivas y las emocionales o psíquicas. En el caso de las causas digestivas, están relacionadas con la necesidad urgente de hacer digestión de los alimentos ingeridos. Cuando se come, las personas necesitan determinado tiempo para digerir sus alimentos. Pero, unos tienen mayor facilidad digestiva que otros, lo mismo que, algunos tienen un estómago grande y otros pequeño. De allí que, los que tienen estómagos pequeños, y que han ingerido mayores cantidades de alimentos, o en horas inadecuadas, estos tendrán mayor dificultad de hacer su digestión. Además, la mayor parte de personas necesitan estar despiertas y erectas para lograr una buena digestión. Entonces, cuando han comido antes de acostarse, o comieron alimentos difíciles de digerir, ya dormidos, el organismo ve la urgente necesidad de despertarlos, para obligarlos a digerir sus alimentos antes de dormir. Entonces, el gran simpático, o cerebro autónomo o automático, produce una pesadilla, que es un sueño dramático y violento, para obligar al individuo a despertar y hacer su digestión antes de dormir. Por supuesto, cuando tal caso de indigestión, o digestión lenta o retardada, se da, el organismo acostumbra a comenzar por un sueño fuerte, pero, si la anomalía no se corrige, va produciendo sueños más fuertes, hasta llegar a la más horrorosa pesadilla que lo obligue a uno a levantarse asustado, para que tome una posición correcta para completar su digestión. Una vez digeridos los alimentos, ya no hay pesadillas y se duerme con profundidad. 

Ahora, en el caso de las pesadillas por causas emocionales o psíquicas, éstas son producidas por la tensión e impacto que causa un problema emocional, que puede ser un susto repentino en la noche, un temor infundido, miedo profundo, peligro inminente y otras causas. Las personas que sufren de pesadillas por causas emocionales o psíquicas, necesitan revisar y mejorar su relación espiritual con Dios, para aprender a descansar en Él.
Tipos de Sueños: Entre otras, se puede hacer la siguiente clasificación de los sueños:

a) La Ensoñación: También se le llama "dormir despierto". Consiste en una serie de pensamientos vagos en sucesión, mientras la persona está despierta, pero que su mente se traslada a otro mundo imaginario. Pareciera como si el cerebro tuviera un conmutador electrónico entre el mundo real y el ficticio, lleno de fantasía o, como se dice, haciendo castillos en el aire. La ensoñación prolongada y constante, se considera una anormalidad psicológica y aun psíquica, que puede desembocar en una esquizofrenia. Es fácil detectarla, porque el paciente, cuando está en su ensoñación, mantiene los ojos dormidos, o sea, desenfocados y, por supuesto, hay pacientes graves que permanecen todo el tiempo en ese estado, como en otro mundo. A veces, se les logra volver al mundo real a través de un "snap", o sea, un golpe ruidoso entre los dedos pulgar y medio sobre la palma de la mano, pero su estado rápidamente se repite. Por supuesto, la ensoñación es inevitable; le sucede a toda persona a un nivel moderado y aceptable, y puede convertirse en una buena psicoterapia para liberarse del sufrimiento que causan muchos problemas psicológicos, si se ejecuta inteligente y voluntariamente, con un control propio de la acción mental.

b) Sueños Livianos: Son casi del mismo tipo de la ensoñación, y pareciera ser una continuación de la misma. Éstos son parte del proceso de dormirse. Se da una serie de pensamientos vagos, uno tras otro que, gradualmente, se van convirtiendo en sueños. Comienzan estando uno despierto, y progresan poco a poco hasta quedar dormido. Su función esencial es adormecer al individuo para forzar su descanso. En la mayor parte de los casos, uno está conciente de sus sueños, pero los olvida al instante de despertar.

c) Sueños Normales: Son aquellos que se dan cuando la persona está dormida. Normalmente son abundantes y algo impresivos, pero con diversidad de temas, muchas veces confundidos entre sí. Algunos son muy agradables y cumplen función de defensa mental, como en el caso de deseos latentes. También, muchas veces representan temores latentes, que pueden proyectarse en forma inversa, como mecanismo de defensa. Otros sueños no son agradables ni desagradables, y son simplemente el vagar de las ideas o imágenes que residen en las varias bodegas de almacenamiento mental.

d) Las Pesadillas: Son quizá el tipo de sueño que atrae más el interés para entender. Las pesadillas son los más típicos de los sueños, como un mecanismo de defensa del organismo en sus funciones fisiológicas y psíquicas. Siempre que esté sucediendo alguna situación no conveniente para el organismo, se producirá una pesadilla, cuyo objeto es forzar al individuo o corregir la anormalidad que le perjudica. La intensidad de las pesadillas puede ir desde muy liviana, hasta una muy fuerte. A un principio, puede ser poco impresiva, suficiente para hacer despertar al individuo y corregir el mal; pero, si no le hace caso, vendrá otra pesadilla más fuerte, y así más fuertes, hasta llegar a una tan impresiva, que lo obligue a hacer la corrección del problema. Ésta puede ser hasta de un terrible terremoto, un asesinato u otra situación catastrófica.

e) Las Revelaciones: Son al presente poco comunes, pero se dan en situaciones muy especiales, tales como advertencias hacia un peligro inminente o, a veces, cuando Dios trata con la situación espiritual de una persona. Debe, sin embargo, tenerse cuidado de no atribuir el calificativo de revelaciones a los sueños comunes, ya que son muchos los que han equivocado el camino a través de sueños mal interpretados.

f) Las Alucinaciones: Son trastornos visuales, que se dan como consecuencia de algún trastorno mental o nervioso, por las cuales, una persona ve diversas situaciones que parecen verdaderas, pero no son más que ilusiones ópticas ficticias. Sus causas, pueden ser diversas, pero se pueden mencionar: a) un golpe en la cabeza, b) presión física sobre un ojo, c) una luz repentina, seguida de oscuridad [puede hacer que se vean muchas estrellitas al contorno], d) el uso de drogas alucinógenas, tale como la marihuana.

g) Las Visiones: Una visión es una especie de sueño, con la diferencia de que la persona está totalmente despierta cuando sucede. Las visiones las envía Dios, cuando Él quiere y a quien quiere. Normalmente, sirven para revelar su voluntad al hombre sobre una situación. En la antigüedad, Dios habló a los profetas muchas veces por medio de visiones, para revelar lo que hoy se conoce como la Biblia. La revelación de la Biblia está ya completa, y nada le hace falta. Sin  embargo, Dios puede en la actualidad enviar una visión para dar guianza sobre algún asunto, pero, no para revelar más Escrituras, porque éstas ya están completas. Muchas personas religiosas confunden los sueños con visiones, y alegan haber recibido una revelación de Dios. Sin embargo, eso solamente conlleva confusión de la revelación y, con frecuencia, caen en el pecado de falsa profecía. 

Las causas de los sueños se pueden clasificar de la siguiente manera:

a) Causas Fisiológicas: Como el motivo de los sueños es defender al organismo de situaciones no convenientes, cuando se da una necesidad física que debe satisfacerse, o situación inconveniente que se debe corregir, de inmediato, se produce un sueño de tal intensidad que surta su efecto deseado. Entre las causas fisiológicas de los sueños y pesadillas, se pueden mencionar: Frío en el cuerpo, especialmente en los pies, cadera o espalda; exceso de calor en el cerebro; mala digestión o adigestión; necesidades como sexo, orinación o defecación. Un niño puede soñar que está orinando, y se orina de veras en la cama; así también un joven, puede soñar con una situación deshonesta y, al final de la misma, experimentar un derramen seminal, con el cual despierta. La causa del sueño fue obligarle a derramar el semen acumulado.

b) Causas Psicológicas: Quizá son tan comunes como las causas fisiológicas, pero la urgencia puede ser menor, dependiendo del caso. Si se experimenta una fuerte emoción por un evento, un susto, temor de que algo suceda, o pánico, puede llegar un sueño, o una pesadilla. También la puede causar el insomnio o un problema social o psicológico fuerte. El único enigma es que, es más frecuente que los sueños y pesadillas por causas psicológicas, se den en proyecciones inversas. Esto significa que la pesadilla les hará sufrir lo que más temen o repugnan. Para tener sueños agradables es necesario experimentar paz en el alma y equilibrio emocional.

c) Causas Sobrenaturales: No puede negarse la existencia de seres espirituales, sea benignos como malignos, los cuales se comunican con el hombre. En varias ocasiones Dios ha utilizados los sueños para revelar su voluntad a los hombres. Pero, tiene que tenerse cuidado de no darle carácter de revelación a los sueños comunes, para no caer en error. También los espíritus malignos provocan sueños muchas veces, y éstos son con el propósito de amedrentar a la persona, o de engañarla y confundirle sus creencias. El problema grave es que, muchas veces, cuando un espíritu maligno provoca un sueño, hace creer a la persona de que el mismo llegó de parte de Dios, y hace gran daño al soñador y a los que le rodean. Para evitar eso, uno debe pedir a Dios poder para discernir.

Responsabilidad por los Sueños: Ninguna persona es responsable de lo que sueña, si su contenido es bueno o malo, porque los sueños no dependen de la voluntad humana. Alguien puede despertar sintiendo culpa por sus acciones en el sueño, pero lo que debe hacer, más bien, es dar gracias a Dios de que fue sólo un sueño, y cuidarse de que el sueño no se vuelva realidad. No debe olvidadse que los sueños son una función generada a través de las dendritas que quedan en estado de alerta al dormir y ellas, por supuesto, cumplen su función por cualquier medio que sea eficaz.

Consejos Finales: Si una persona quiere evitar los sueños malos, especialmente pesadillas, que cene poco y temprano, se acueste temprano, mantenga un equilibrio emocional y paz con Dios, una buena posición para dormir, abrigo adecuado y ventilación adecuada, y ¡buenas noches! 

